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    Prólogo


    Fundamentalmente, existen tres tipos de libros. Los primeros son aquellos en los que se crea una historia, se dibuja una fantasía, se fabrica una metáfora. Un segundo tipo corresponde a aquellos que desarrollan modelos, teorías, procedimientos…, en definitiva, conocimiento más o menos científico, que se puede aplicar y llevar a la práctica en mayor o menor medida. Y el tercer tipo es aquel en el que el autor o la autora manifiesta su experiencia vital, sus sentimientos y emociones, sus valores y creencias.


    Y, he aquí, amigo lector, amiga lectora, un libro de este tercer tipo.


    Rita Balboa se abre ante ti a partir de sus vivencias. Se confiesa de posibles tropiezos y dudas. Manifiesta sus pensares, sentires y haceres, y nos propone, al mismo tiempo, un tipo de cariño diferente, un devenir por la vida que nos pueda aportar una mayor paz y tranquilidad, un mayor equilibrio entre los diferentes componentes de nuestra vida, en definitiva, un sendero más luminoso en busca de la felicidad, esa quimera que, sin duda, se puede alcanzar.


    Ante una realidad cada vez más compleja, incierta, ambigua, inestable y paradójica, es preciso reaccionar. Ni es válido el relativismo que nos permite autojustificarnos ante cualquier situación ni lo es el continuar aplicando paradigmas lineales causa-efecto, y pensar que, si sucede algo, se debe a una razón concreta. Lo más probable es que se deba a muy diversas causas interrelacionadas que sistémicamente conducen a ese efecto. Estamos ante la resolución de sistemas complejos que exige aplicar y solucionar ecuaciones diferenciales de diversos grados.


    Vivimos tiempos en los que el ser humano va alcanzando grados de madurez que le permitan ser más humano, más persona, más ser integral. Un ser humano que va siendo consciente de que, además de la fuerza física y la razón, existen las emociones. Un ser humano que siente que en él hay una esencia trascendente.


    Y, por supuesto, la realidad paradójica que comentábamos nos va a conducir a seres cada vez con una consciencia más desarrollada y a otros anclados en lo material, en sus impulsos primitivos, en su superficialidad, en su dificultad de aplazar su gratificación.


    Este libro que tienes en tus manos te va a ayudar si eliges la senda del ser humano integral. Aquel que cuestiona, que no se conforma, que tiene dudas, que es capaz de levantarse después de caer una y otra vez.


    En definitiva, aquella persona que sabe que no se trata de lograr un avance para cada uno, individualmente, sino de buscar un bien común desde la participación, la conciencia social, la solidaridad y la búsqueda de una mayor equidad comenzando por las oportunidades.


    Son tiempos de ruptura, de colocarnos al frente de nuestras creencias como hace Rita, y de defenderlas ante aquellos que no quieren ver, oír ni actuar. Al estilo del papa Francisco, sin pelos en la lengua. ¡Caiga quien caiga!


    Y ella así lo hace. Con coraje, después de vivir apasionadamente tanto profesional como familiar o personalmente. Y ya solo por eso merece la pena leer este libro.


    Además, a cada uno le servirá para contrastar ideas, conocimientos, emociones y actuaciones siempre basadas en sus valores.


    Pero es que, además, Volver a empezar te da pistas muy claras de por dónde volver a comenzar en nuestra vida. De hecho, aunque no seamos del todo conscientes, cada día es un volver a empezar. Lo que sucede es que no comenzamos de cero, sino que acumulamos experiencias, unas positivas y otras no tanto. A partir de la observación, el análisis y la crítica que hacemos de ellas, avanzamos un paso más en este camino de aprendizaje continuo y desarrollo que es la vida.


    En mis conferencias, suelo hablar de que tenemos que evolucionar desde el ADN genético, educacional y experiencial al ADR, proceso continuo de aprendizaje, desaprendizaje, reaprendizaje. Si recorremos este proceso con humildad y reconociendo todo lo que falta todavía en nuestro desarrollo, seguramente estaremos enfrente de una persona joven, independientemente de la edad que tenga.


    En Volver a empezar vas a encontrar reflexiones sobre aspectos de la vida, del ser humano, de la empresa, de la sociedad. Irás fluyendo por las páginas gracias a la pluma de Rita Balboa.


    Y encontrarás el sentido de la vida, el amor, la belleza, el agradecimiento, el equipo, la creatividad, el aprendizaje, la vida interior, la felicidad, la confianza…


    Todo interesa, todo es aprovechable, todo exige estudio y profundización. ¡Ya basta de vidas frívolas! Estamos en tiempos de evolucionar desde lo material a lo espiritual trabajando razón, emoción y espíritu, buscando en nuestro interior caminos que muchas veces pensamos que están afuera de nosotros… La lectura de este libro te va a ayudar en esa búsqueda.


    ¡Enhorabuena, Rita, por esta opera prima! Seguro que tendrá continuidad muy pronto…, para gozo de tus lectores, que, sin duda, serán muchos.


    
      JOSÉ MARÍA GASALLA


      Conferenciante, escritor y profesor de la Deusto Business School

    

  


  
    Introducción


    Me llamo Rita Belén Regojo Balboa, hasta ahora conocida por Belén Regojo. He decidido escribir con el nombre de Rita Balboa en honor de Rita Otero, mi abuela paterna, y Paco Balboa, mi abuelo materno; ambos fueron personas excepcionales. A su espíritu me acojo para que me ayuden en esta nueva etapa de la vida que comienzo.


    Nací en Galicia, aunque salí de mi tierra natal para iniciar mi carrera universitaria. He vivido en varias ciudades de España. Los últimos doce años los he pasado a caballo entre España y Portugal. Ahora, de nuevo estoy en casa, he cumplido los cuarenta y cinco, me encuentro en el llamado «ecuador de la vida» y necesito una vez más VOLVER A EMPEZAR.


    Supongo que para muchos esto podría ser un drama, pero para mí es claramente una gran oportunidad. Mi vida, como la de la mayoría de la gente, está compuesta por etapas y es importante saberlas vivir en plenitud, así como saberlas cerrar ¡Qué ridículo es pretender vivir a los ochenta como si uno tuviera treinta! ¡Qué triste es un joven de dieciocho que está cansado de vivir!


    Ya he vivido tres etapas diferenciadas. Ahora me encuentro en un punto de inflexión; por ello he decidido tomarme un tiempo sabático para detenerme, escuchar en mi interior, recuperar mi esencia, buscar los signos que me rodean…, para que todo ello me ayude a encontrar de nuevo mi camino, el nuevo camino que debo emprender.


    Cuando hace más de un año fui consciente de que tenía que dejar la empresa que había ayudado a crear y a la que había dedicado doce años (quizá los más intensos y apasionantes de mi vida), me sentí perdida, frustrada y derrotada. Estaba cansada, insatisfecha, y sabía que debía cambiar; pero uno se acostumbra a la rutina, al «ir tirando», al «mejor malo conocido que bueno por conocer», y por eso, al conocer la decisión de los nuevos accionistas sobre mi salida, sentí pavor, miedo a lo desconocido, angustia ante un futuro incierto y la pérdida de seguridad económica, posición y control de las tareas. Eran cosas de las que había gozado en la última década.


    Pero, como también dice el refranero, «no hay mal que por bien no venga». Así, pasados unos meses, me di cuenta de que necesitaba detener el paso como el aire para respirar, ya que en mis últimos años me había perdido a mí misma, estaba agotada y no era feliz.


    Me ha costado mucho parar el ritmo acelerado de mi interior, así como recuperarme física y psíquicamente, pero ahora empiezo de nuevo a ver la vida como lo que es: un gran don, y a disfrutar de mis paseos por la playa, del manzano que florece en el jardín, de la compañía de mi marido, de mi familia, de mis amigos, de tantas cosas pequeñas y ordinarias que habían dejado de tener brillo para mí.


    Por tal motivo, uno de los propósitos en este regalo de tiempo sabático que me he hecho, que me han hecho, ha sido dedicarme a leer, estudiar y pensar; volver a mirar hacia dentro, sumergirme en mi yo más profundo; meditar sobre mis vivencias personales y poner por escrito mis reflexiones, junto a la de autores que han dejado huella en mí, sobre distintos aspectos de la vida como su sentido, el paso del tiempo, el amor, el dolor, la familia y los amigos, los sueños, etc. Aspectos vitales de la existencia que tal vez por el correr del día a día o por mi cansancio prolongado habían ido quedando desdibujados.


    «Pienso, luego existo», decía el gran Descartes. Leo, reflexiono, escribo, y en ese desgranar de ideas y pensamientos, tanto míos como de otros, mi entendimiento se ha ido serenando y mi corazón se ha llenado de gozo al descubrir de nuevo quién soy y quién estoy llamada a ser.


    Eso es lo que deseo para mí: reconocerme de nuevo, agradecer lo que he recibido y lo que tengo, lo que soy y, sobre todo, renovar las fuerzas para vivir la apasionante aventura de la existencia encarando con confianza e ilusión mi futuro. Ese es también mi deseo para todas aquellas personas, cercanas o lejanas, que tengan ocasión de leer este libro.


    En esta introducción, he pretendido explicar el porqué de este libro; en el epílogo, contaré cómo lo he escrito. Mi obra tiene tres niveles de lectura. En primer lugar, siendo fiel a mí misma, hago unas reflexiones, a través de mis valores y creencias, sobre una gran variedad de temas; la vida y la riqueza de cada persona son un gran mosaico de piezas multicolores, una realidad poliédrica que debe verse por todas sus caras. Puede ser que algún lector piense que trato demasiados asuntos sin profundizar en ninguno. Es posible. Mi intención no es agotar ningún tema, sino esbozarlos, plantear interrogantes, hacerme preguntas y formulárselas a los otros. El camino es personal, como la vida de cada uno.


    En segundo lugar, me centro en el testimonio de mi experiencia vital, mis recuerdos, mis vivencias, mis errores, miedos y alegrías. Estamos en un momento no de teorías o grandes programas, sino de hechos y acciones concretas, sencillas, capaces de transformar la realidad. Pero toda acción debe proceder de la razón y del corazón, ha de tener un sentido, un porqué. El tercer nivel de lectura es la multitud de citas de otros autores en este libro. Tal vez, para algunos, sean demasiadas. No para mí, pues ser original no es ser diferente, sino, como decía el gran genio Gaudí, «volver a los orígenes». Por ello, he estudiado más de ochenta libros de desarrollo personal, para contrastar mis opiniones y argumentarlas con las de otros autores. Es muy fácil resumir las ideas de otros y colocarlas como propias, lo cual no me parece honesto ni auténtico. Todos somos herederos de nuestro pasado y, por tanto, deudores de él. Estas citas pueden abrir nuevos horizontes para el neófito del desarrollo personal, permiten un conocimiento resumido de lo más representativo, según mi humilde entender. Eso sí, si el lector lo prefiere, también puede saltárselas, puede ignorarlas.


    El libro consta de veintiún capítulos llenos de sugerencias. Aconsejo leerlo con calma, durante un mes, un capítulo por día, y utilizar el fin de semana para reflexionar sobre lo leído durante la semana. Lo importante no es lo que yo escribo o lo que han hecho otros. Lo que vale es el eco que estas reflexiones, interrogantes y vivencias produzcan en la cabeza y el corazón de cada lector. Las huellas que dejen en el interior de cada uno, de cada una, produciendo acordes diferentes que formarán múltiples y singulares sinfonías. Puedo decir que, escribiendo estas líneas, he crecido como persona, y ese es mi deseo para todos aquellos que las lean. Crecer como personas, aspirar a la plenitud personal.


    No todo gustará a todos, no lo pretendo. Pero confío en llegar a muchos. Ayudar a una gran mayoría. Servir a todos, con todo mi amor.


    
      RITA BALBOA


      Playa América, abril de 2012 – febrero de 2014

    

  


  
    
1. El sentido de la vida



    De adolescente, oí una frase que me impactó y que ha marcado de alguna manera toda mi vida: «Para vivir un cómo, hay que tener claro un porqué». Con el tiempo, al estudiar a los filósofos de inicios del siglo XX, descubrí que ese pensamiento era de Nietzsche: «Quien tiene un porqué para vivir puede soportar cualquier cómo».


    Y así comencé a preguntarme mirándome ante el espejo, cuando estás en esa terrible fase de la pubertad donde uno no se entiende a sí mismo, cuando un día todo es blanco y el otro todo es negro, para qué estaba yo en este mundo, cuál era el sentido de mi vida, cómo debía vivirla. Esas preguntas me han acompañado desde entonces y siguen rondándome la cabeza y el corazón, y espero no dejar de preguntármelo hasta el último segundo de mi existencia. Solo quien se hace preguntas, puede obtener respuestas. Y para obtener las respuestas adecuadas es necesario hacerse las preguntas idóneas. Muchas veces no tenemos respuestas claras porque no nos cuestionamos las cosas. Nos acostumbramos a vivir de un modo autómata, a seguir unas rutinas y somos poco críticos con nuestra propia vida. Pretendemos cambiar el mundo exterior cuando el cambio nace de nuestro interior. Yo tengo mis preguntas y mis respuestas, y no pretendo enseñar nada a nadie. Al desgranar mis reflexiones, al compartir mis inquietudes, tan solo me gustaría dar luz a quien lea estas páginas, para que también pueda plantearse estas cuestiones que, aunque no forman parte de la urgencia del día a día, sí son cruciales e importantes.


    El cómo es el modo en que vivimos la vida, la forma en que la disfrutamos o la tiramos por la borda, la hacemos brillar o la dejamos apagar, vivimos felices o sobrevivimos desgraciados. ¿Cómo vivo mi día a día? ¿Estoy satisfecho con mi vida? ¿Tengo la sensación de estar arrastrándome, de que me cuesta respirar, de que solo quiero que llegue la noche para dormir y desconectar?


    La forma debe seguir al fondo y ser coherente con ella, por eso, para saber cómo vivimos nuestra vida, debemos reflexionar sobre su sentido, su porqué.


    El sentido de la vida es similar al para qué. ¿Por qué me levanto cada mañana? ¿Qué me hace luchar cada día, vencer las dificultades, trabajar, relacionarme, sufrir o disfrutar con todo lo que hago?


    Considero que no hay un único porqué o sentido único de cada existencia, sino que nuestra vida es una multiplicidad de razones, aunque entre ellas debe haber prioridades y coherencia.


    Con respecto a estas cuestiones, voy a hacer referencia a un libro que leí en mi época universitaria y que me ha influido mucho: El hombre en busca de sentido, de Viktor Frankl. Este psiquiatra y neurólogo judío, nacido en Viena, escribió su obra en 1945, tras sobrevivir casi tres años en diversos campos de concentración, donde descubrió la llamada logoterapia: una psicoterapia que propone que la voluntad de sentido es la motivación primaria del ser humano, y que desarrolla la búsqueda de sentido de la existencia humana. El profesor G. W. Allport comenta en el inicio del prólogo de este libro:


    
      El doctor Frankl, psiquiatra y escritor, suele preguntar a sus pacientes aquejados de múltiples padecimientos, más o menos importantes: «¿Por qué no se suicida usted?». Y, muchas veces, de las respuestas extrae una orientación para la psicoterapia que aplicar: a este, lo que le ata a la vida son los hijos; al otro, un talento, una habilidad sin explotar; a un tercero, quizá, solo unos cuantos recuerdos que merece la pena rescatar del olvido.

    


    Creo que esta pregunta es muy radical, y tal vez alguno se la haya podido plantear en algún momento de desesperación, de especial angustia, pero es muy importante hacérnosla no solo cuando nos van mal las cosas, aplicando ese refrán de acordarse de santa Bárbara cuando truena, sino sean cuales sean las circunstancias de nuestra vida, pues, al final, todos somos conscientes de que esta es cíclica: hoy todo me sonríe, pero tal vez mañana todo sea un desastre. Por eso es tan importante asentar las bases de la existencia en momentos de estabilidad y de serenidad, para que así, cuando llegue el terremoto, no nos derrumbemos.


    Es evidente que el porqué puede variar a lo largo de la vida; no pueden ser las mismas motivaciones las de una adolescente que las de una anciana en una residencia de la tercera edad. También serán diferentes según sean las circunstancias personales o económicas: no es lo mismo no llegar a fin de mes que no saber dónde invertir tu dinero, estar paralizado en una cama que no haber tomado nunca una pastilla.


    En este caso, el cómo concreto de cada persona, sus circunstancias particulares, pueden condicionar sus motivaciones, sus porqués y para qué, pero no anula el que haya un sentido profundo, un hilo conductor de cada existencia, de modo que cada acción, cada reacción, no sea un verso suelto, sino un poema bello, armonioso y equilibrado para evitar así desembocar en una vida caótica, caprichosa o estéril.


    Hay una idea del doctor Enrique Rojas, acerca de las tres estrellas del sentido de la vida, que me ha gustado mucho:


    
      Es muy importante tener una filosofía de vida, que tenga un sentido, una misión que nos haga sentir útiles y valiosos en el mundo. El sentido de la vida tiene tres estrellas: una dirección firme, un contenido y el menor número de contradicciones internas posibles, es decir, coherencia.

    


    Por tanto, de eso iremos hablando, de la búsqueda de un norte al que dirigirnos, de cuáles serán las elecciones de ese camino y de cómo procurar vivir lo que pensamos.


    En primer lugar, tendremos que reflexionar sobre la relación entre las necesidades del ser humano y sus motivaciones. Primero siento, tengo la necesidad de algo, y luego buscaré los medios precisos para satisfacerla, determinando así una motivación. Hay necesidades muy primarias, instintivas, y otras más secundarias y desarrolladas, pero todas forman parte del ser humano. Es casi evidente que todos queremos ser felices y que el sentido más profundo de nuestra vida es un constante anhelo de felicidad que nos persigue desde que nacemos hasta que cierran nuestros ojos.


    Sí, todos queremos ser felices, pero en el cómo alcanzar esa felicidad ya divergimos. En determinadas circunstancias, parece que el cómo condiciona el para qué.


    Creo que la felicidad personal se encuentra en alcanzar cierto equilibrio en las distintas esferas de la vida. Estas esferas también están relacionadas con lo que es para cada uno la persona, el ser humano.


    Si considero que todo es material, me moveré solo en esferas materiales: primero muy básicas, casi instintivas, como puede ser la supervivencia: comer, beber, guarecerse, aparearme. Luego, en otras más sofisticadas dentro del reino animal: pertenencia al grupo, dominio sobre la manada, protección de las crías, etc.


    Esto hace que muchas personas tan solo busquen la felicidad (más bien satisfacción, diría yo) en cubrir sus necesidades más primarias: dormir, estar protegido, llenar su estómago, gozar de las relaciones sexuales, rodearse de comodidades, dominar al consorte, conseguir ser el jefe, ganar más que el cuñado, tener un coche mejor que el vecino, etc. No digo que todas estas cosas sean malas o no deban ser deseables, pero, lógicamente, solo por alcanzarlas, no está garantizada la obtención de la felicidad.


    De acuerdo con mi visión, el ser humano no es solo materia y cuerpo, sino que posee inteligencia, emociones y espíritu, que han de ser atendidos y satisfechos. Aunque el cuerpo se sacie, una parte de él tendrá hambre y sed permanente de justicia, de amor, de libertad, en resumen, de realización personal.


    En ese sentido, me siento más cercana a la psicología humanista y a la teoría de la pirámide de Maslow o jerarquía de las necesidades humanas desarrollada en su obra de 1943: Una teoría de la motivación humana.


    En ella, A. Maslow describe la escala de las necesidades humanas como una pirámide de cinco niveles. Los cuatro primeros niveles se podrían agrupar como «necesidades de déficit» y se inician en las necesidades básicas o fisiológicas que garantizan nuestra supervivencia. Estas se hallan en la base de nuestra existencia, porque, de no ser cubiertas, perderíamos la vida. Es, por tanto, lógico que una persona que no tiene para comer no pueda, habitualmente, plantearse motivaciones superiores.


    Le sigue la necesidad de seguridad y protección, lo que implica buscar la seguridad física, de recursos para vivir con dignidad y de asegurar un futuro. En este punto, es entendible la ansiedad o el miedo que podamos sentir en ciertos momentos de incertidumbre y de cambio ante un futuro imprevisible.


    En el siguiente nivel, se encuentran las necesidades sociales, correspondientes al amor y al sentido de pertenencia. Aquí tenemos las relaciones de pareja, familiares, de amistad, de grupo o comunidad. Puedo tener mi estómago lleno y mi casa caliente, pero si me encuentro solo, me sentiré vacío.


    Encontramos en el cuarto nivel, la necesidad de reconocimiento y estima, estima alta o autoestima y la estima baja, que se corresponde al respeto de las demás personas, a sentirnos valorados por los otros. No tener cubierto este nivel implica inseguridad personal, baja autoestima y complejo de inferioridad.


    Por último, estaría la necesidad de autorrealización o autoactualización. Es la motivación interna por excelencia. No me muevo o me motivo por los otros, sino para llevar a la plenitud mi propio ser. En él encontramos el sentido trascendente de nuestra vida y conseguimos tener clara la visión y la misión a la que nos dirigimos: el qué, el porqué y el para qué.


    Llegados a este punto, me parece necesario aclarar que, aunque acepte esta teoría desde un punto de vista de lógica secuencial, también considero que esta no se produce necesariamente en este orden de niveles, pues un padre puede privarse del alimento para dar de comer a un hijo, un policía puede poner en riesgo su vida por proteger a un ciudadano, y, a pesar de no tener cubiertas muchas necesidades básicas, uno puede, por amor o por otros motivos, subir de nivel. Por tanto, considero el esquema piramidal una figura limitadora respecto a los contenidos que pretende representar.


    Creo que esta interrelación de necesidades y, por tanto, de motivaciones se representa mejor en un círculo o espiral. Se realimentan continuamente no solo en un plano horizontal, sino en tres dimensiones, algo así como un tornado que sube y baja en función de las circunstancias y el proceso de desarrollo personal de cada uno.


    Por eso, siempre que hablo de buscar la felicidad, pienso en una búsqueda de equilibrio entre todos los aspectos vitales de la persona: trabajo, familia, cultura, amigos, diversión, vida saludable, espiritualidad. Somos cuerpo y alma, cabeza y corazón, emoción y razón, y solo buscando ese continuo alimento para cada una de las facetas de nuestra vida podremos ser felices.


    Hay muchos tipos de hambre y de sed. Evidentemente, nuestro aspecto instintivo parte del reino animal y reclama, en primer lugar, sus necesidades básicas, pero eso no es suficiente para alcanzar la felicidad. Nuestra inteligencia, nuestros sentimientos, nuestro espíritu piden también sus derechos y deberes, pues, después de todo, necesitamos amar y ser amados.


    Yo me pregunto, y animo al lector a que se lo plantee: ¿a qué me he dedicado en este último año, en la última semana, ayer? ¿Dónde he buscado la felicidad? ¿Cuáles han sido los motivos de mi conducta? ¿Qué es lo que más deseo, lo que procuro con todas mis fuerzas?


    Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. Reflexionemos sobre qué me ha movido a actuar en estos últimos tiempos y allí estará reflejado nuestro por qué y para qué.


    También debemos completar todo lo argumentado con otro enfoque que es no solo el sentido de la vida, sino de la búsqueda de una vida con sentido. Retomando las propias palabras de Viktor Frankl, en El hombre en busca de sentido:


    
      Lo que de verdad necesitamos es un cambio radical en nuestra actitud ante la vida. Tenemos que aprender por nosotros mismos y, después, enseñar a los desesperados que, en realidad, no importa que no esperemos nada de la vida, sino que la vida espera algo de nosotros. Tenemos que dejar de hacernos preguntas sobre el significado de la vida y, en vez de ello, pensar en nosotros como en seres a quienes la vida les inquiera continua e incesantemente. Nuestra contestación tiene que estar hecha no de palabras ni de meditación, sino de una conducta y una actuación rectas. En última instancia, vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la respuesta correcta a los problemas que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna continuamente a cada individuo.

    


    Creo que es fundamental conjugar estos planteamientos: qué le pido yo a la vida y qué es lo que la vida me pide a mí. El primero viene de dentro para fuera; el segundo, de fuera para dentro. Nuestra existencia no puede reducirse a mis razones, a mis reflexiones, por muy buenas y profundas que sean… Es bueno hacerse las preguntas, pero más importante es querer oír las respuestas. La vida sale al encuentro y debemos saber recibirla con los brazos abiertos, si no, nos daremos una y mil veces contra un muro o tendremos continuamente la sensación de caer en un precipicio.


    El presidente John F. Kennedy, en su discurso de toma de posesión como mandatario de Estados Unidos, dijo: «No te preguntes qué puede hacer tu país por ti, pregúntate qué puedes hacer tú por tu país».


    Cuando uno consigue levantar la mirada de su pobre y mediocre existencia, y deja de preguntarse cosas como: ¿por qué me pasa esto?, ¿por qué la vida ha sido tan injusta conmigo?, ¿por qué esta enfermedad?, ¿por qué esta ruina?, ¿por qué este abandono? ¿por qué esta crisis?, y mira hacia fuera y encara la vida, y se pregunta ¿qué puedo hacer para salir de este problema?, ¿cómo voy a cambiar esta situación?, ¿de qué modo voy a poder llevar con serenidad interior este dolor?, cuando dejamos de sentirnos víctimas para convertirnos en protagonistas de nuestra existencia, entonces comenzamos de verdad a vivir. Lo fundamental no es lo que nos pasa, ni por qué nos pasa, sino cómo lo afrontamos.


    Estamos ante una actitud general de victimismo, de «echar balones fuera», de culpar de todos nuestros males a los políticos, a las estructuras, al mundo exterior. Si las causas de nuestra vida están fuera, no podremos hacer nada para cambiarla, y solo cabrá esperar pasivamente a que pase el temporal. Sin embargo, mucho depende de nosotros, de cómo vemos la realidad que nos rodea, de cómo nos vemos a nosotros mismos, de cuáles son las motivaciones para cambiar aquello que no nos gusta. Solo así podremos aceptar que el cambio se inicia en nosotros. Nada cambia, si yo no cambio; y todo cambia, si yo decido cambiar. Nuestra vida depende en parte de nuestras circunstancias, pero, fundamentalmente, de nuestra actitud ante ellas.


    Así pues el porqué inicial da paso al para qué y al cómo. Y esa es una búsqueda permanente que, aunque tenga un hilo conductor, podrá tener interrupciones, momentos de ceguera y de pérdida de sentido. La vida es muy larga, recorreremos caminos fáciles, pero también tendremos que superar obstáculos que tal vez se nos hagan infranqueables; otras veces la actividad imparable, la vorágine del día a día, hará que actuemos casi como autómatas: suena el despertador, atiendo a los niños, voy al trabajo, comienzo el sinfín de obligaciones profesionales (asistir a múltiples reuniones, cuidar enfermos, llevar clientes en el taxi, dar unas clases, trabajar en un supermercado, etc.); llego a casa y sigo con deberes familiares o con trabajo pendiente… Sin embargo, el caso es que al final de la jornada no he tenido casi ni un minuto para pensar, para reflexionar sobre dónde estoy ni adónde voy.


    ¡Qué necesario es, de vez en cuando, parar y ver hacia dónde nos dirigimos! Con frecuencia, damos vueltas y vueltas, agotándonos sin llegar a ningún lugar. También puede ocurrir que, aunque tengamos claro el sentido de nuestra vida, podemos cansarnos y abandonar, pues son muchos los desvíos y vericuetos en los que nos podemos perder.


    Vivo como vivo en función del porqué vivo. Si al levantarme o al acostarme cada día siento insatisfacción, frustración, tristeza o amargura, puede que suceda que el sentido de mi vida no sea el adecuado y deba buscarlo, encontrarlo y dirigirme a él. Así, mis pasos y mi camino me llevarán allí adonde quiero llegar, ya que puede suceder que teniéndolo claro, las dificultades del día a día, la prisa, el cansancio, la rutina, hagan que mi vivir sea un sobrevivir o un malvivir.


    Por eso, tan importante como buscar y tener claro el sentido de la vida (lo que yo llamo ser idealista) es ser realista y humilde para aceptar que muchos son los obstáculos, las nubes que nos ocultan el sol cada día, las trampas que nos llevan a buscar atajos, el cansancio que nos incita a dejar de caminar… Será necesario entonces encontrar modos de recuperarse, de volver a tener la mirada clara (como cuando vamos al oculista a regularnos la vista y nos van cambiando las lentes hasta que conseguimos focalizar bien).


    ¡Qué importante es que sepamos adónde vamos! El gran filósofo romano Séneca decía: «No hay viento favorable para quien no sabe hacia dónde navega». Al no conocer nuestro destino, cualquier camino valdrá, pero difícilmente llegaremos a donde queremos. Y, además de conocer el destino, el hacia dónde, deberemos trabajar el cómo, los medios, el camino para llegar allí.


    ¿Nos podemos imaginar un barco que al salir del puerto no tuviera claro su rumbo? Y no solo el destino ha de estar claro; también es preciso asegurarnos de que vamos por la ruta adecuada y que evitamos los escollos. Es evidente que existen mareas, temporales que harán con seguridad que el rumbo cambie. Por eso será necesario disponer de una carta de navegación, de una brújula que nos permita volver a encontrar el norte y llegar así al destino y no a las antípodas. La brújula y la carta de navegación dependerán de cada uno, como iremos viendo a lo largo del libro. Es deseable que implique una mezcla de trabajo personal: reflexión, lectura, investigación y búsqueda de consejo externo.


    Y ha de ser un trabajo diario y periódico. En principio, no acabará nunca, puesto que para vivir la aventura de nuestra vida, no hay guiones escritos, aunque sí habrá muchos borrones, y cabrá la posibilidad de volver a escribir muchos capítulos. De hecho, hasta nuestro último respiro podremos rectificar.


    En esa búsqueda del sentido, además del fin, mi misión, el porqué, es fundamental encontrar el equilibro de las distintas facetas de mi vida y no permitir que alguna de las partes, acapare todo el protagonismo.


    Necesito trabajar para vivir, pero debo evitar vivir para trabajar… Es bueno disfrutar de la vida, pero si ello es a costa de que los otros sufran, tal vez no valga la pena. Es loable vivir para los otros, querer a la familia. No obstante, si con eso me pierdo a mí mismo, ¿cómo podré dar lo que no tengo?


    Nos jugamos mucho no solo en tener un claro sentido de la existencia, sino también en ser flexibles para no confundir la meta con el camino, el destino con el trayecto y el modo de alcanzarlo. Hay muchos senderos y modos de llegar a un mismo sitio. Si quiero ir a Nueva York puedo elegir ir en avión, barco, globo, solo, acompañado, cruzar el Atlántico o dar media vuelta al mundo.


    Hace muchos años viví en Navarra, donde hay una gran afición al montañismo, y así comencé a hacer excursiones algún domingo para subir peñas. Curiosamente, a lo largo del día, muchas veces se perdía la visión de la cumbre; no ascendía la pendiente en directo, sino que el camino a veces hacía un zigzag, y podía parecer que uno había perdido el objetivo…, pero de nuevo, tras un recoveco, aparecía la ermita, el monumento que indicaba que nos íbamos aproximando poco a poco a la cumbre y que íbamos por la buena senda.


    Esto quiere decir que es necesario distinguir el fondo de la forma, el destino del modo de alcanzarlo. Se ha de procurar ser muy exigentes, no desviarse de la meta trazada y ser muy flexibles en el camino, en los modos de alcanzarlo. Un trayecto dejará de ser válido cuando nos impida llegar al destino, no cuando aparentemente nos desvíe de él. La distancia más corta entre dos puntos, matemáticamente, es la línea recta, pero en la trayectoria vital de cada uno es habitual que surjan circunstancias, obstáculos que han de ser superados y que nos lleven a dar giros, vueltas para alargar el camino, sabiendo que lo importante no solo es llegar, sino disfrutar del proceso. La felicidad, al fin y al cabo, no es un fin, sino una búsqueda, y hemos de encontrarla no solo al final o en una situación especial, sino cada día, en lo ordinario, en el modo en que recorremos ese camino.


    La vida está llena de etapas que reclaman sus formas y modos diferentes de vivirlas. No puede ser igual la pasión de la juventud que la reflexión de la madurez, aunque tampoco se trata de aceptar que el joven no reflexione o el anciano no se ilusione.


    Cada día es una nueva página de nuestra existencia, algo que está por escribir… Algunas páginas serán el inicio de capítulos nuevos, sorprendentes, imprevistos. Otras serán la continuidad de capítulos anteriores. Unos serán una revelación, una revolución. Otros serán una evolución. En algunos estaremos contentos e ilusionados; en otros, sentiremos miedo o tristeza, pero, sin lugar a dudas, hemos de apostar por ser protagonistas de nuestra propia vida y no dejar que nadie la viva por nosotros.


    Esta es la primera invitación que me hago a mí misma y al lector: atrevernos a escribir la novela apasionante de nuestra propia existencia.


    Habrá sombras y luces, éxitos y fracasos, tristezas y alegrías, pero si uno acierta en el sentido de su caminar, aunque haya etapas duras y difíciles, aunque las lágrimas se hayan mezclado con las risas y las rosas tengan espinas, al final del camino uno sentirá que ha valido la pena vivir su vida.

  


  
    
2. Aprender del pasado



    Solo los bebés no tienen pasado, y ni eso está muy claro, pues hay estudios abundantes sobre la influencia que un feto recibe en el vientre materno; la música clásica que su padre escuchaba junto a su madre, la comida preferida de esta, las caricias de su hermano, el sentirse deseado o no…


    Hemos mencionado que la vida está compuesta por fases diferentes, capítulos que son una continua sucesión del pasado que acaba de morir, el presente que estamos viviendo en este instante y el futuro que está por venir.


    Creo que una parte importante de la felicidad consiste en saber convivir de forma saludable con la secuencia del tiempo, de modo que, viviendo centrados en el presente, sepamos reconciliarnos con el pasado y esperar con ilusión el futuro. De ello dependerá, en buena parte, nuestro equilibrio psicológico y el desarrollo de una madura personalidad.


    Todos tenemos un ayer: unas experiencias vividas, unos antecedentes genéticos, familiares y culturales. Nadie consigue prescindir de su pasado. La clave está en qué uso hacemos de él. Por eso es bueno preguntarnos: ¿qué papel ocupa el pasado en mi vida?, ¿tiene un componente positivo o negativo?, ¿es una ayuda o una carga?, ¿nos refugiamos o huimos de él?, ¿lo tenemos asumido como algo necesario de haber vivido para poder seguir avanzando?


    El pasado ya pasó, es un cadáver que no resucita, a menos que nosotros le insuflemos vida y lo hagamos revivir con nuestros pensamientos (buenos o malos) y con nuestras emociones (sentimientos de gratitud o de rencor). Por tanto, el pasado solo existe porque nosotros lo traemos al presente por un acto de voluntad, aunque, en muchos casos, sea aparentemente inconsciente. No podemos vivir en el pasado, anclados en lo que ya fue y no volverá. Hay personas que, como comenta Santiago Vázquez, han decidido conducir el automóvil de su vida, mirando continuamente por el espejo retrovisor, lo que les impide ver el maravilloso paisaje que tienen a su alrededor, pero sobre todo disfrutar de aquello que les reserva el camino. Por pensar en el ayer, uno podría perder su hoy y, desgraciadamente, no llegar a un mañana que valga la pena.


    A veces sentimos la tentación de refugiarnos en el ayer, utilizándolo como parapeto para protegernos, como sofá para apoltronarse o para vivir de rentas, si nos encontramos confortables con él. O tal vez, es una piedra pesada que bloquea la mente, el corazón y nos impide avanzar y disfrutar del presente. Así pues, el pasado puede ser un trampolín o una losa, una fuente de aprendizaje, de gratitud, de recuerdos hermosos, o un fardo sobre los hombros que nos impide nuestro caminar, una pesadilla en nuestras noches de insomnio, un ronroneo amargo del corazón. En la travesía de nuestra vida, lo bueno ha de ser recordado, debemos estarle agradecidos, hemos de transmitirlo a otros. Lo malo debería ser, en primer lugar, perdonado, pero también aprendido u olvidado.


    Si la balanza de las experiencias vividas nos lleva a la amargura, al rencor o a la tristeza, es que hay heridas abiertas que deben ser sanadas, porque, si no, fácilmente se infectan y producen sufrimiento y dolor en nuestro presente. ¡Cuántas veces nos encontramos con personas que tienen guardadas listas interminables de agravios, de ofensas! O, tal vez, nuestras relaciones con las personas que queremos se ven enturbiadas por asuntos pendientes que no fueron resueltos. Recuerdo que un amigo nos decía que un ingrediente importante de la felicidad es tener buena salud y mala memoria.


    ¡Cuántos hechos de nuestro pasado se actualizan de nuevo porque no queremos perdonar y olvidar pensando que con ello nos vengamos o defendemos de quien nos ofendió! Pero no caemos en la cuenta de que, en el fondo, nos estamos autolesionando interiormente. Volvemos a hacer presente ese agravio, y lo que era simplemente pasado se actualiza en un continuo presente que nos atormenta y se retroalimenta en el dolor. Por tanto, la higiene mental que necesitamos para vivir en paz y felicidad, se basa en gestionar bien nuestra biblioteca vital, que nace en el pasado y que solo debe actualizarse, o bien para agradecer un recuerdo positivo, o bien para recordar una lección fruto de la experiencia que nos ayude a encarar mejor el presente o el futuro.


    Y para poder olvidar deberemos, en primer lugar, aprender a perdonar; a ejercer el autoperdón (a veces, es difícil, por nuestro orgullo) y el perdón a los demás respecto a sus errores o debilidades. Hago hincapié en esto porque puede que tengamos varas de medir diferentes para uno mismo y para los que nos rodean, y ambas cosas pueden hacernos daño. A veces, es difícil no exigirnos demasiado a nosotros mismos o a nuestros semejantes. Tan malo es guardarse rencor, pasarnos la vida fustigándonos, como vivir amargados con lo que otros han podido hacernos. El perdón es un elemento indispensable para mantener la serenidad interna y progresar en nuestra vida. Acerca del perdón a uno mismo, quiero hacer referencia a unas palabras del doctor Mario Alonso Puig, en su libro Reinventarse. Tu segunda oportunidad:


    
      Necesitamos grandes dosis de compasión con nosotros mismos para poder conectar con ese sufrimiento que hemos causado a otros y que también experimentamos nosotros mismos. Cuando comprendemos que en nuestro corazón no anida la maldad, ni tan siquiera la incapacidad, sino la más profunda de las cegueras, entonces podemos aprender a valorar las cosas desde una perspectiva diferente. Por eso, aprender a perdonarse es un paso imprescindible para sanar las heridas que hay en nuestra alma.

    


    Quien no sabe perdonarse a sí mismo no podrá perdonar a los otros, pues, al no amarse, no podrá dar amor a sus semejantes, ya que nadie puede dar lo que no tiene. Por eso es bueno que me pregunte: ¿hay algo en mi vida que no me perdono?, ¿qué me corroe las entrañas? Cada uno deberá reflexionar sobre esto y encontrar su camino de purificación y de perdón, aunque muchas veces para llegar a ese autoperdón será necesario que nos perdone la persona a quien hemos perjudicado. Recuerdo con emoción aquella escena de la película La misión en la que Robert De Niro, en el papel del recién convertido jesuita, sube las montañas cargado con un fardo lleno de sus antiguas armas con las que tanto daño había infligido. No se perdonaba sus pecados, a pesar de haberse confesado: el asesinato de su hermano por celos y el haber hecho negocios con la trata de esclavos. Subía unos pocos metros por aquellas colinas del Amazonas y volvía a caer arrastrado por el peso que llevaba sobre sus hombros. Sus compañeros intentaron varias veces cortar las cuerdas de la red, pero él volvía a unirlas, pues consideraba que su penitencia aún no era suficiente. Solo al llegar a la cumbre, en lo alto de la catarata, ya cerca de la misión a la que se dirigían, fueron los propios indios a los que había esclavizado los que cortaron su fardo y lo lanzaron lejos. Solo entonces cayó al suelo, lloró y se sintió perdonado.


    Muchas heridas, angustias y traumas de nuestro pasado se deben a nuestra dificultad para perdonarnos a nosotros mismos y para perdonar a los demás. No pidas para los otros lo que no desees para ti; es una ley universal que hemos de procurar vivir, puesto que lo deseamos y termina haciéndose realidad. Si queremos ser comprendidos, aceptados, perdonados en nuestros errores y flaquezas, deberemos hacer lo mismo con los otros. Por ello aconsejo que nos preguntemos: ¿a quién no puedo o quiero perdonar?, ¿qué ofensa recibida en mi vida es imperdonable?, ¿qué herida del alma sigue sangrando, continúa supurando en mi presente?, ¿hay algún deseo de venganza en mi corazón? Si es así, más vale hacer un alto en el camino y preguntarnos por qué. Tal vez aquello no tuvo tanta importancia como pensamos; y si la tuvo, debemos desecharlo de nuestra vida. Y para que el olvido llegue, este debe ser precedido por el perdón.


    ¡Qué importante es vivir con un pasado muy ligero, que deje una estela suave y que sea apoyo de nuestro caminar! No ha de ser un yugo difícil de llevar.


    En general, de casi todas las situaciones malas de la vida podemos aprender algo, sacar una lección. Siempre digo que aprendí más de mis errores que de mis éxitos. Cuando algo sale bien, puede haber suerte, facilidad; aceptamos el triunfo sin profundizar en exceso. Pero si las cosas salen mal, solemos buscar las razones, profundizar en el fracaso para conseguir dar con los porqués y rectificar. Una de las claves para alcanzar el equilibrio interior, y con ello la felicidad, es el modo en cómo gestionamos los errores, cómo nos relacionamos con nuestras caídas, pues no podemos pretender vivir sin ellas. Lo importante no es no caer o fallar, sino volver a levantarnos una y otra vez. No vale la pena martirizarnos con nuestros errores, sino aprender de ellos y rectificar. Pero ¿cómo vamos a aprender si no cometemos errores? Para quien tiene espíritu de aprendiz, de principiante, los errores, los fallos no son un problema, son la escuela del éxito.


    Recuerdo mis primeros años de estudiante de arquitectura. Llegaba a la universidad con una muy buena media y consideraba que no debía tener problemas con la carrera, pero me topé con un muro: la geometría descriptiva. Pasé a segundo curso con la geometría de primero, aprobé el resto de las asignaturas, pero suspendí de nuevo las dos asignaturas. En la escuela en donde cursaba los estudios, no se podía pasar a tercero con una asignatura de primero, así que me quedé todo un año con las dos «geometrías». Recuerdo esos momentos como unos de los peores de mi vida, pues yo estaba acostumbrada a triunfar y, aunque trabajaba y trabajaba, aquello parecía un obstáculo infranqueable. Ahora, con el paso del tiempo, lo veo como una de las mejores lecciones que he recibido, no solo por la necesidad de superar una asignatura que era básica para mi carrera por el desarrollo de la capacidad espacial, sino, sobre todo, porque por primera vez perdí la confianza en mí misma. Me enfrenté a una situación que en ese momento consideraba insalvable, pues ya no tenía claro el superar la quinta convocatoria de aquella bendita geometría. Lloré y lloré, tenía pesadillas… ¿Por qué me estaba pasando eso a mí? Sentía mi orgullo herido y, sobre todo, una gran frustración, ya que los frutos no se correspondían con el esfuerzo. Sin embargo, fue ahí cuando comencé a forjarme como mujer luchadora y a aprender a ser fuerte, a no tirar la toalla ante las dificultades y los aparentes fracasos; de esa época, guardo especial recuerdo de mi padre, por su apoyo y su continua confianza en que sería capaz de superar aquel obstáculo, como así fue, pues luego realicé la carrera sin grandes contratiempos y con buena nota en el proyecto final.


    De cualquier manera, es importante que hagamos balance de nuestro pasado y veamos si el saldo final es positivo o negativo, puesto que, cuando los recuerdos de las sombras son superiores a los de las luces, tal vez nuestra mirada retrospectiva se haya distorsionado.


    No solo es necesario aprender y sacar lecciones de lo negativo, sino que sobre todo es fundamental no dejar heridas abiertas. Las heridas del espíritu: un desamor, una traición, un fracaso profesional, etc., han de ser cicatrizadas, curadas, ya que, si no, supurarán y seguirán infectando nuestro interior, aunque hayan pasado muchos años. A este respecto, Bernabé Tierno, en Los pilares de la felicidad, nos habla de esa necesidad de olvidar:


    
      Olvidar lo que conviene olvidar es siempre sabiduría. Nadie puede ser aceptablemente feliz si no aprende a manejar el olvido, que suele ser no menos necesario y eficaz para una vida feliz que el sentido del humor y el optimismo. El olvido puede ser una necesaria forma de liberación, cuando necesitamos quitarnos de encima y desligarnos de cualquier situación, circunstancia o persona que directa o indirectamente nos causa un grave daño.

    


    Por tanto, vamos vislumbrando cómo afrontar el pasado: perdonar en la medida de lo posible, olvidar aquello que nos hace daño y aprender de la experiencia tratando de sacar lecciones de todo aquello que hemos vivido.


    Pienso que, cuando uno cuenta con una mente positiva, todo lo que nos ocurre es para bien, dado que, como hemos dicho, de los errores propios y ajenos siempre podemos aprender; además, si las dificultades se encaran adecuadamente, estas nos hacen fuertes y nos engrandecen. Confucio decía: «Nuestra mayor gloria no se basa en no haber fracasado nunca, sino en habernos levantado cada vez que caímos».


    Nuestra actitud respecto al pasado en muchas ocaciones condicionará nuestra actitud ante el presente. Si no hemos sabido ser comprensivos antes, ¿vamos a serlo ahora? Si no hemos tenido una actitud deportiva ante las contrariedades, ¿vamos a ser capaces de sonreír o no ponernos nerviosos ante una dificultad?


    Los hábitos son la repetición de actos, uno tras otro… La vida es larga, pero cuanto antes consigamos tener una actitud positiva, más fácil será nuestro presente y nuestro futuro.


    Porque la visión positiva se tiene que traslucir, en primer lugar, en una lectura sana de nuestro pasado: ¿no nos hemos encontrado nunca a nadie honrado?, ¿nadie nos ha hecho un favor?, ¿no podemos confiar ni en nuestra propia madre? Si nuestros recuerdos son tan oscuros, desalentadores y negativos, tal vez el problema no esté en lo que hemos vivido, sino en cómo lo hemos vivido. Nuestra pequeñez, nuestro egoísmo, nuestra visión… tal vez distorsionan los recuerdos, de modo que no hay nada aprovechable, nada que valga la pena recordar. Una persona con una cabeza y un corazón sanos ha de luchar por tener buenos recuerdos y tiene que intentar que los malos se hagan buenos; creo que solo el que se ha sentido (no solo que lo haya sido) amado, respetado y agradecido a lo que le he tocado vivir tendrá fuerza para seguir viviendo esa apasionante aventura que es la vida.


    En este camino, nos encontramos un término que puede parecer extraño al lector, como lo fue para mí hasta hace poco tiempo: la resiliencia. Palabra de origen latino, significa «rebotar, saltar para atrás». Sus primeras aplicaciones tuvieron lugar en la mecánica de los materiales para definir la recuperación de estos tras ser sometidos a un esfuerzo o impacto. Después la psicología la ha incorporado como la capacidad de los seres humanos que han experimentado cierta adversidad para superarla e incluso para salir fortalecidos de esa situación.


    Aconsejo para entenderla bien, leer Levantarse y luchar, de mi querida amiga la psiquiatra Rafaela Santos, que explica, a través de distintos testimonios de personas resilientes y de su experiencia profesional, la importancia de este concepto que, aunque desconocido para el gran público, en los próximos años se hará habitual, pues tiene gran importancia en los tiempos actuales. Así pues, para mí, la resiliencia se ha convertido en un concepto-talismán que mide nuestra capacidad de superar los traumas del pasado, de curar las heridas que podrían derivar de estos, de afrontar las adversidades del presente para encarar con ilusión y optimismo el futuro.


    Es verdad que el pasado pesa y puede condicionarnos, pero nunca podrá predestinarnos o teledirigirnos hacia un destino que nosotros no hayamos elegido. Lo significativo no son solo los hechos en sí, sino el efecto que estos producen en nosotros. Ante las mismas circunstancias, dos personas pueden reaccionar de manera totalmente contraria, debido a su sensibilidad, a su actitud resiliente, de tal manera que una quede traumatizada y quebrada de por vida, mientras que otra resulte fortalecida y animada a seguir avanzando.


    Uno de los estudiosos de la resiliencia ha sido Boris Cyrulnik, quien en su libro Los patitos feos narra un cuento que puede ayudarnos a entender la importancia de la resilencia:


    
      Había una vez dos ranas que cayeron en un cuenco de crema. Inmediatamente, sintieron que se hundían. Al principio, las dos patalearon en el líquido para intentar llegar al borde del recipiente, pero todo parecía inútil. Una de ellas pensó: «No puedo más. Es imposible salir de aquí. Ya que voy a morir, no veo para qué prolongar este dolor. ¿Qué sentido tiene morir agotada por un esfuerzo estéril?». Dicho esto, dejó de patalear y se hundió con rapidez. La otra rana se dijo: «Nada se puede hacer para subir. Sin embargo, ya que la muerte me va a llegar, prefiero que me encuentre luchando y en movimiento». Y siguió pataleando y chapoteando en donde estaba. De pronto, de tanto patalear, la crema se transformó en manteca y la rana, al dar un salto, consiguió salir del cuenco. Al llegar a la mesa, siguió saltando hasta salir de la casa y volver a su charca. Al poco tiempo, llegó la cocinera y encontró el cuenco volcado, con la manteca hecha y dentro una rana muerta, y se preguntó qué habría pasado.

    


    Por tanto, no son las circunstancias de nuestro pasado las que condicionan nuestro presente, sino la actitud que hayamos tenido ante ellas. ¿Y qué ocurre cuando ese pasado ha sido traumático, humillante, desolador? ¿Es posible que pueda volver a crecer algo sobre un terreno quemado? Para dar contestación a estas preguntas, me remito al testimonio de Tim Guénard. Leer su libro Más fuerte que el odio o escuchar algunas de sus conferencias es sobrecogedor: su madre lo abandonó a los tres años; su padre lo golpeaba de forma tan brutal a los cinco que tuvo que permanecer ingresado en un hospital casi tres años. De ahí, fue a parar a un orfanato del que huyó para vivir en la calle. A los quince años, lo violaron y se dedicó a la prostitución y al boxeo. Estuvo internado repetidamente en varios reformatorios. Su única fuerza era el odio que lo impulsaba a sobrevivir para conseguir vengarse de su padre. Un día conoció a un vagabundo con el que aprendió a leer y se hizo amigo de un chico que se dedicaba a ayudar a discapacitados los fines de semana. Y así comenzó el inicio de la salida del túnel. Una jueza fue la primera persona que le sonrió y le dio una oportunidad, y él decidió por ella sacarse un título de jefe de obra. A partir de ese momento, su trabajo, varias manos amigas y el encuentro con la fe le permitieron reconstruir su vida. Hoy en día, está felizmente casado, tiene cuatro hijos, ya es abuelo y vive en Lourdes, donde acoge en su casa a gente necesitada y transmite su experiencia por todo el mundo. El mismo nos lo dice:


    
      El hombre es libre de alterar plenamente su destino, para lo mejor y lo peor. Yo, Tim Guénard, hijo de alcohólico, niño abandonado, he hecho errar el golpe a la fatalidad, he hecho mentir a la genética. Este es mi orgullo.

    


    ¿No es maravilloso pensar que nunca pasa nada? Sea cual sea nuestro pasado, nuestras vivencias, nuestras heridas, podemos volver a empezar. Eso es precisamente la resiliencia, la capacidad de renacer del ave fénix, uno de mis símbolos favoritos. ¡Qué fantástico es saber que siempre podemos rehacer nuestra vida, tener una segunda oportunidad! Es algo que nos llena de esperanza y de optimismo.
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